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1.2. ¿Hasta qué punto influye la televis¡ón en la infancia?

Tanto las crít icas más radicales, que consideran como única solución para proleger a la nfan-
cia el iminar la lelevisión! como las defensas a ul lranza que sé resisten a reconocer la necesidad de
incorporar mejoras en prolundidad, resultan inadecuadas y poco úti les. La televisión forma parte de
las herramientas que defineñ nuestra cultura y puede cumplir un papel posit ivo en eldesarol lo de
los valores con los que nos identif icamos; para el lo, son necesarios cambios muy imporianies,
sobre todo, en su uti l ización por parte de la infancia y en la emisión de contenidos que, a veces, se
contraponen a sus derechos básicos.

1.2.1. lnfluencia de los conÉnidos violentos

Buena parte de los esludios realizados sobre la inf luencia de los conlenidos televisivos en la
inlancia gira en lorno a la viofencia. A part ir de dichos estudios se extraen las siguienles conclusio-
nes, que puéden servir de relerencia sobre la inf luencia de la televisión en la infancia:

1) A corto plazo. Los estudios desarollados desde hace décadas vienen comprobando repe-
t¡damente que los comporlamientos y acti ludes que niñas y niños observan en la televisión,
tanto de t ipo posil ivo ( la igualdad, el ¡espeto muiuo, la combinación en un mismo persona-
je de cualidades femeninas y masculinas...) como de l ipo negaiivo (el sexismo y la violen-
cia...),  inl luyen en los comportamientos que manif iestan inmediatamente después, detec-
tándose una tendencia signif ical iva a imitar lo que acaban de ver en la lelevisión. De eslo
se der¡va la necesidad de proteger a la infancia de los contenidos deskuclivos, pero tam-
bién ia posibi l idad y conveniencia de producir programas infanti les de gran inf luencia que
lrasmitan valores y contl ibuyan a erradicar el sexismo y la violencia, especialmente si se
uti l izan como punto de parl¡da de actividades educalivas que sean fáci les de compartir con
figuras de refe¡encia.

2) A laeo plazo. En estudios longiludinales recientesl (Huesmann et al, 2003) se ha obser-
vado que la cantidad de violencia televisiva vista du¡ante la infancia permite predecir la
canlidad de v¡olencia ejercida en la edad adulla. Esta relación se atr ibuye tanto a la inf luen-
cia negativa de lo observado en televisión como al hecho de que las niñas y niños con mas
dil icultades sociales y emocionales suelen haber tenido mayor exposición a esa violencia
proyectada en algunos contenidos televisivos.

3) Las causas ale Ia violencia son múltiples y complejas. La influencia de la violencia lele-
visiva a largo plazo depende del reslo de las relaciones que el niño y la niña establecen, a
part ir de las cuales interpreian todo lo que le rodea, tncluso lo que ven en la televisión. En
función de dichas relaciones, cuando carecen de modelos alternativos y de otras condicio-
nes de protección frente a eslos conlenidos negativos, son mucho más vulnerabtes a los
electos de la violencia televisiva. Conviene observar que las causas que incremenian o
reducen el r iesgo de violencia pueden estar en todos 1os contextos y relaciones en los que
trascurre nuestra vida. En este sentido, podemos destacar 60mo una de las más relevan-
tes y general¡zadas el conjunto de creencias, modelos y estructuras sociales que contribu-
yen a esiablecer relaciones basadas en eldomjnio y la sumisión, así como la ausencia de
oportunidades para esiablecer modelos conlrarios a la violencia, sopo ados en la empatía
y el respeto mutuo, valores que conviene promover desde todos los contextos, incluida la
lelevisión, especialmenie en su programacióñ infanti l .

4) Habituación y lalta de eñpatía. La tepelida exposición a la violencia a través de las pan
tal las puede producir cierla habituación -lendencia a deiar de responder a un estímulo
cLrando se repite y a necesilar dosis más altas en luturas ocasiones , con los consiguien-
tes r iesgos de considerar la violencia como algo normal, inevitabte (reduciendo la empatía
con las víci imas), asÍcomo con la tendencia a buscar y a emilf  programas cada vez más

Argunentas pan la elaborcción de una guía de con¡enidas na sex¡stas pan ta pragtanactón tnt'ant¡t de tetevis¡ón

' HUESMANN L.B MOISE-TITUS J.i PODOLSK, C.; EFON, (2003) Longirudina relations be¡reen cindrens exposure lo
TVvio lenceandthei raggressveandvoenlbehavor inyoLngaduhood:1977-1992DevetopmentPsychotogy,39,2201-221

'12



at

'lelur P sepeprlenc ueJ
-énJ rs oLloc '( ezranl el rod erelnb es enb ol lerool e o lesued urs rpnlce e e|cuepu€l e0 Era
-uelol^ ep o6sou la ueluauroJcui onb sauorceuuJl olsourueur óp ueuod enb sepnpuoc ep ugrc
-rqrqxa Pl recelsop óqec 'ugocerp gursrur el uf sourtl60l o salqel^aur ¡saleLulou uPlonJ sol
-ualuteUoduroc sopl rs ouroc 'so^rpeloc o seuosled erceq ( sosoce 'seuorcezrlncrpu ¡seuorcell
-lunq 'seunq 'sollnsul) earrEgroarsd eÉuepr^ ueuodns enb setcnpuoc op uglaevosqd e1 Il

:ssluern6rs sel selqeaelsop uos 'sElle e¡uf elrluo^erd erPd rezeq3er
eJeuosuo,{ relr^o ejlpue^uoc anb Á elcuolol^ ap obsau lo upluauarcur onb sauorcElu€s€rder seJ}o
rrlrursuer]'seuorseco ue'opond uglsl^alal el loualue opPuede le ua opesérdxa ol ap sguropv

elcuap!^ op o6sou p ueuo.ueJcu!
u?lq.aet anb saua6?ur! a sauolJeueseJdal seao 'E z'L

'sepol Á sopol Jod sepeldace ueas anb sauotcnlos Jecsnq lelqeq
:sotcrlluoc sol ra^loser o'eosep es enb ol rnoosuoa enb sel uoc epuolol^ Pl e sP^0eureue
sepeplllqeq rellorEsop Ered sapeprunuodo reuouodord ,,( 'peprlr6e4 el e 'operL! le rebnl refeo (t

'olunut uoc 6p re6nl
ue'peportolur uoc euercose ^ ecrefo el uernb op prcuo.¡ec eun ouloc erou€lor^ El lEreprsuoC (e

'epezrlProuob Eroueu.¡ ap ecrtde as rs ¿pun¡ord ,( zec
-lla sgu oqsnu eurroJ ep erodroaur es ozeqcer ns ercuelol^ ap eL!¡o, epol o¡duals rPuopuoc (z

-olueloi^ ou ouruec un r6ele elqrsod se erdurérs enb ,,(
'enb rod la solopugarldxa Á 'se ol ou saca^ e ouenq iacared opañd énb ol énb ruqncsap e salop
-ugpn,(e'oL!¡¡JBal o alqel^eur o6le ouro3 prcuelol^ el ueluosgrd onb seüeroord sol eluourplc
-adsa 'u9rsr^élol el uo ua^ ónb ol e opodsel ecrlua Á e^rxeuel pnlrlce Eun JelloxPsep e ,euesuf ( !

'seuPlluoc sec
-rlsuepPrec s€l as.Pluouro' ueJlaqap anb sol ua'selrluelut seLleJbord sol ua ocoduJe¡ selrcnp
-oldal ou ,( secllsjrolcp.€c selsa ép s€uerBord uE€^ seuu ,( souru sol anb olqrsod ol ua lelr^3 .

:euer^uoc eouolor^ el irue^ord Pie¿
-oprua^rp oueruJelerl uñ 'soco^ e 'opuezrtrn ercualor^ el uezrteueg .

'Jo[nLu eun e re]srnbuoc o €roureue 'pepuelndod rnbesuoc 'ooi9q un les lepod la iezupqe
'solea sol e telorap )ole^ Jerlsoujap :so^rlrsod sopeünsar réuolqo ered ¿rcuélor^ el uezrlrlfl .

'ésJrcnpordar uepend enb seuorn6 Jse opueuorcrodord 'prcuelor^ el uecrefe sel
-enc sol ap se^erl e solueruPuoduroa op ercuences El etralldxe Á Epellelap euJio] ep uerueserd .

'ourtncsPur

se rs souru sol ue,{'ouruaure} se oluelor^ elPuosred lo rs seulu sPl ue epuelor^ el lrcnpordel
e epuapuol rouadns eun e^r€sqo oS pepuelndod '.¡opod 'eJledLUrs :uec|lrluapr es seuru ,4 sogru
enb sol uoo sorole^ uoesod 'oduJert ou.rsrur p '^ ercuelor^ el upolduro enb selsruobelord ua^npul .

rsecrlslr
-a¡cerec soluolnbls s¿l uapuodsér o6séu ro,{eu ap seurpr6ord sol uezrlqn el anb safeuosréd sol uoc
ugoecu¡uopr el rocéro^el le o6sau la leluauarcur opond ugrsr^ol€] el ua o^ as onb ercuelor^ e_l

elcuap!^ ap odsalJ roÁeu
un uauodns anb seueJaoJd sol ep seJlFlJepeJeC 'Z'Z'l

'ellelued el ep sg^erl e e6ell
ai enb el oüoa ourolua ns ua agrcnpord epand anb el olupl 'eouolor^ el erceq ecljrc ̂ p^rx
-elJer pntlce eun ercuelur el ua ra^ouord auel^uoc sobsau solso rua^ard Pred (seborp sel e
ugrcsrpe el ue e^resqo es anb el e epiancer enb epelPcse eun ranpold esopu?lpnd) soluelo!^

oa j9 ^ Notst^tltf vtcNvlNl



Argunentas para ]a elaboración de una guía de can¡en¡das na sex¡stas paa ta progranación intantilde tetevÉ!ón

2) La reducción del valor de las perconas a caracte st¡cas superÍiciates o eliñeras lla
apariencia l ísica o el dinero) en detrimento de otras cualidades más esenciales y perma-
nentes (¡a empatía, la capacidad para respetar a los demás, la inteligencja o la capacidad
de trabaio).

3) La prcsentación estercgtipada de tas personas que forman Farte de un cotect¡vo
como si fueÍan un ún¡co indívíduo, lendenda que contribuye a reforzar no sólo el sexis,
mo, sino también ofos graves problemas de ntolerancia, como el racismo y la xenolobia.

4) La prcsentación de un ¡deal corpozl impos¡ble de conseguir o incompalible con Ia
sar¡rd Resulta especialmente grave {por su influencia sobre la anorexia) la imagen de la
mujer ideal en la que se asocia la delgadez extrema con la belleza, éxito y eficacia; es
actualmente una de las más exiendidas formas de v¡olenc¡a s¡mbólica que sufren las niñas
y las adolescentes.

Para prevenir los efectos négativos que pueden derivarse de las influencias anteriores convie-
ne ev¡lar que los programas infanti les las incluyan, enseñar a delectarlas y a rechazarlas, asícomo
generar y valorar las representaciones conkarias.

1.2.4. La influencia de Ia telev¡sión en la superación det sex¡smo

Las investigaciones sobre sex¡smo y violencia en adolescentes2 (Díaz-Aguado y [¡arlínez
Arias, 2001) constatan una nolable inf luenc¡a de la ielevjsión, el medio más atendido por la infan-
c¡a y adolescencia, respecto al sexismo y la violencia de género, pudiéndose destacar quel

. La auperación ale creencias que iustifican la v¡olencia conta taÉ mujeres está rcta-
cionada con |os mensajes thnsmitídos por los medios de coñunicacrón. Existe un
acuerdo generalizado entre las y los adolescentes con dos de los mensajes en los que más
se ha insisl¡do: 1) la violencia de género es uno de nuestros principales problemas socia-
les, superando la kadicional lendencia a reducir lo a un problema privado, 2) la víct ima
debe denunciar la violencia, y para el lo necesita apoyo.

. Los esqueñaa y conceptos utilizados pot tds y los adolescentes rcspecto a ta vio-
Ienc¡a ate génerc rellejan una ín uenc¡a s¡gníÍ¡cativa de la tetevisión, superior d la
¡nlluenc¡a de Ia escuela. Eslo se detecta en que la mayoría manifiesta cierta comprensión
(aunque sea incompleta e imprecisa) de conceptos muy habiiuales en la televisión sobre
este tema, como son los relacionados con el acoso sexual, la violencia específ ica que se
ejerce confa la mujer por el hecho de ser mujer, y las causas y posibles soluciones a este
problema. Por el contrario, parecen desconocer de dónde viene esta situación, cuál ha sido
su evolución histórica, por qué hay menos mu,eres en los puestos desde los que se orga-
niza la sociedad, etc. Estos resultados refleian que, en ge¡eral, las mujeres siguen siendo
invisibles en la h¡storia que las y los adolescentes han aprendido en la escuela y que es
prec¡so ¡ncrernentar y mejorat los intenlos para superar este problema que parece estar
relacionado, además, con la dif icultad pa¡a superar determinadas creencias sexistas lque
les l levan a considerar la inf luencia de la biología como un determinante para explicar los
problemas acluales).

. Los mensajes de la televís¡ón sob¡e el sex¡smo y ta violencia de génerc pa¡ecen lle-
gar de Íonna difetente a las y los adolescerlés. Los resultados reflejan que ellas son
más sensibles y que comprenden y recüerdan mejor Ia lnformación que sobre este tema
han divulgado los medtos de comunicación en los últ imos años. Conviene tener en cuenia
estos resultados para que los intenlos de eÍadicar este ancestral problema resullen efi-
caces.

, DIAZ AGUADO, l\¡ J I\¡AFTÍNEZ AR|AS. F (2OOt) La coislrucc¡ón de a quatdad y ra prevención de ta viotéñcra conlra ta
mujerdesds la educación lüadrid: lnsltuto de ta l¡ujer. Serie Eslud¡os número 73.
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Argunentos para la elabotac¡ón de una guía de conten¡dos no sex¡stas para Ia pragrcnación ¡nt'ant¡t de ¡etev¡s¡ón

reflejan una deierminada forma de organización de la real¡dad. Así, el sexismo comienza a transm{¡r-
se -y puede cambiarse- desde las primeras paiabras que las y ¡os bebés aprenden para referirse a las
personas y de las características que asocian a dichas calegorías.

Una de las primeras diferencias sociales que en muchas lenguas se transmite es la diferencia de
género, el femenino y el masculino. Así, las niñas y los niños aprenden a ¡ncluirse o excluirse de cua-
lidades, siluaciones y posibilidades del mundo que les rodea.

1.4.1. Cambios con la edad en la comprcnsión de las diferencias
en el propio grupo y otros grupos

El proceso que identif ica las diferencias y semejanzas que existen enlre el propio grupo y los
otros grupos alraviesa (en las edades correspondientes a la programación infantil, entre los 3 y los
13 años) una serie de etapas que conviene tene¡ en cuenta para Javorecer la superac¡ón del sexis-
mo y ayudar a conslru¡r una representación del género que favorczca la igualdad y el respeio
MUIUO:

1) Pfiñerc etapa: condicioñamiento sernántícg. Desde que comienza la capacidad de
hablar hasta los 5 ó 6 años, se produce un condicionamiento semántico de luerles reper-
cusiones emocionales en relación a lo masculino y lo temen¡no que puede ser después
muy difícil de cambiar, ya que se asimilan eliquetas que las personas adultas de releren-
cia y la lelevis¡ón asignan a djchas diferencias y se interiorizan los sentimientos asociados
a el las (por eiemplo, los hombres son valientes y no l loran, las niñas son débiles y pueden
ilorar).

2J Segunda etapa: catego zacíones sociales absolutas y sexismo. Desde los primeros
años, momento en que el individuo adquiere la capacidad de clasif icar a las personas, el
niño/la niña diferencia co¡rectamenie entle el propio grupo, al que t iende a sobrevalorar, y
los otros grupos, a los qLre suele infravalorar. Se inclina por dar a las diferencias que obser
va un carácter normativo, Así, si observa que las mujeres ocupan unos espac¡os y los hom-
bres otros, aunque no se especif ique, t iende a considerar que dicha diferencia es obligato-
ria. Se rechaza a la totalidad de miembros del otro grupo en cualquier circunstancia y son
juzgados como inferiores al propio grupo en todos los aspectos. En esta etapa son incapa.
ces de reconocer diferencias individ!ales enire los miembros de un mismo grupo ni seme-
janzas ¡niergrupales. Debido a la incapacidad para cambiar de perspectiva o para iener en
cuenta al mismo t iempo varias dimensiones, se asume etóneamente la semejanza de los
miembros de un determinado grupo en air ibutos no relacionados con djcha pertenencia.
Por otra parle, tanto la descripción de las personas (incluida la de uno/a mismo/a), como
la de los grupos sociales se caraclerizan en esta eiapa pot centrarse en un escaso nume-
ro de cualidades, lísicamenle observables (atributos externos, rasgos físicos y activida-
des), sin realizar inlerencias nilener en cuenta rasgos más sutiles de tipo psicológico (más
difíciles de observar), y atribuyendo a las diferencias fís¡cas consecuencias psicológicas y
soc¡ales que no están directamenle relacionadas con el las. En este sentido, cuando se pre-
glnta a las niñas y niños de 6 ó 7 años por las relaciones de poder entre hombres y nuje-
res, t ienden a responder que deben mandar los hombres debido a su superior tamaño y
fueza fisica. Aunque desde los 7 años puede comenzar a superarse esta etapa, sus carac-
ler¡st¡cas se observan, en cualquier edad, en las formas más extremas de sexismo y otros
problemas de intolerancia. como el racis.ro.

Los esludios realizados sobre el desarrollo de estas primeras caiegorizaciones sociales en
individuos pertenecientes a grupos poco valorados socialmente encuenlran datos del
m¡smo estadio evolutivo (excesiva valoración alectiva de un grupo sobre otro), pero en con,
lra de la propia idenlidad. Es decir, la tendencia a considerar únicamente asoeclos posit i
vos del otro grupo y aspectos negativos de su propio grupo; esta lendencia se ha detecta-
do tanto en la construcción de la identidad de género en algunas niñas como en la cons-
trucción de la identidad étnica de algunas minorías en desventaja. Se observa una signif i-
cativa inl luencia de la televisión tanto en ta reproducción como en la superación de esta
tendencia. Concretamenie, los estud¡os cientí l icos reatizados en Estados Unidos duranle
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Arguñen¡as paQ la elaboecón de una qua de cantenlrlas na sex¡stas pan la prcgnnación infant¡l de televis¡ón

Los cambios actuales, originados por la Revolución Tecnológica, reducen la eticacia de las barre-
ras fisicas creadas en la revolución anterior, exponiendo a la infancia con demasiada fecuencia a todo
tipo de violencia a través de las nuevas tecnologías de la información, sobre todo, a través de la televi-
sión, el medio de influencia más generalizado.

Como manifeslacionés de estos crecienies riesgos cabe considerar, por ejemplo, el incremento de
la anorexia y la reducción de las edades en las que se produce, o los casos de violencia protagoniza-
dos en la úliima década por menores y adolescentes de ambos sexos (más nrños que niñas), amplia-
mente divulgados por los medios de com!nicación, en los que se pone de manifiesto que reprodu6en
gulbnes imposibles de invenlar en dichas edades, extraídos sobre todo de los medios de comunicación.

Para valorar la naturaleza de los riesgos que vive hoy la infancia desde la televisión, conviene con-
siderar también cómo los ven las personas que tienen la responsabilidad de educar. Es muy frecuenle,
por ejemplo, escuchar al prolesorado que dos horas frente a la televisión, con programas con las carac-
teristicas de riesgo descritas anteriormente. destruyeñ los esfuerzos por educar en valores de igualdad
y respeto mutuo realizados duranle meses. Esta afirmación pone de manifiesto el poderoso desaliento
que producen en madres, padres y profesorado la lalta o insuficiencia de programas infantiles que
refuercen dichos valores y que sigan proporcionando a la inlancia la protección que necesila. Por ello,
convendría desde la televisión:

1) Promover programas infantiles, específicamente diseñados para las necesidades de la infancia
e identilicados con los valores que prelende fasmitir la educación, que ayuden a superar el
sexismo y la violencia

2) Beducir los conlenidos dest¡uctivos que, en ocasiones, llegan a la inlancia a través del resto
de la programación.

3) Enseñar a reflexionar y a crilicar lo que se ve en televisión, contribuyendo a la allabetización
audiovisual, objetivo que puede ser desarrollado mejor a través de la colaboración enfe los
medios de comunicación y el reslo de la sociedad, especialmente las familias y las escuelas.

1.5.1. Los programas inlantiles como punto de partida
d e acti vid ades ed u cati vas

Las investigaciones sobre programas de prevención de la violencia (Díaz-Aguado, 1996, 2001,
2002.2004)5 demuesfan la uiilidad que los documenlos audrovisuales, adecuadameñle selecciona-
dos, pueden tenet como complemento de extraordinario valor junlo a oiros instrumenlos (la comunica-
ción con figuras adullas de referencia, las explicaciones del profesorado, la discusión entre iguales...).
Entre las veniajas de la tecnologÍa audiovisual, destacan las siguientes:

Favotece un mayor impacto emocional, siendo recordada durante más tiempo.

EstimLrla la empalíai es más fácil de compartir por el conjunto de la clase. llegando incluso al
alumnado con dificultades para atender informaciones que llegan por oiros canales; en este colectivo
suelen encontrarse los que lienen mayor riesgo de sexismo y violencia (que no suelen leer ni alender
a las explicaciones del profesorado).

Los documentos aldiovisuales pueden ayudar a superar las dificultades que supone enseñar en
contefios cu\ural o hngüisticarente heterogeneos

Las cualidades anteriormente expuestas convierlen a la tecnología audiovisual en un excelente
punlo de partida para otras actividades educalivas, como la reflexión comparlida en el conlexto fami-

5 DÍAZ AGUAOO M.J P(Dn.) (1996) P,¿gramas de edu@cón para ta toteranca y ptevenaón de ta votenc¡a en las ¡óvenes
lüadrid: Insl tuio de laJuve¡tüd. Cualro volúmenes y dos vdeos. conocdos coroqLialm€nte .omo las CajasAzules.
DIAZ-AGUAOO, M.J e0a1j Coñv¡venc¡a escolat y ptevenc¡ón de la v¡alenc¡a. Pági¡á web del CNICE [¡EC:
htlpr/wwcnice.mecd.esfe.ursos2/cónv vénó á éscólat
DiAz AGUADO, M J l2OA4 Prcvenn h violema @nta las nutees @nstruyenda ]a gua¡dad. P.ograna paa eduactón @cun-
da¡ia Madrd Inslilulo de la Muter Un l¡bro y dos videos
DIAZ AGUADO, J [4. (Dir) (2OAq Prevenc¡ón de ta v¡o]enda y lucha @nta ta exclus¡ón desde la adotes@nc¡a Madrid:lnslilulo
de la Juvenlud M n slerio de Traba o v Asunlos Sociales
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Representac¡ón, eslereot¡pos y roles de génerc en la progranación ¡nfantil

tema social patriarcal que, desde la propia infancia, inlorma y educa a la población masculina en la
consideración de creerse superior a la población inlanlil lemenina, generándole expectativas de dorni-
nio y control sobre las mujeres, y a la femenina en el mito de la servidumbre y la abnegación. No exis_
liría violencia masculina contra las mujeres si la masculinidad fuera consauida desde el respeto y el
sentimiento de que las niñas son iguales a los niños y, por tanto. susceptibles de disfrutar de los m¡s-
mos derechos y garantías que ellos, tanto en la infancia y adolescencia, como en la vida adulta, y s¡
las niñas aprendieran a exigi¡ respeto y respetarse a sÍ mismas de la misma lo¡ma que se les enseña
a respetar lo masculino. Hay algunos indrcadores que pueden hacernos rellexionar desde esta pers-
peciiva.

Las madres y los padres iienen una gran tarea en la lucha contra la eslereotipac ón de sus hijas
e hijost el profesorado desempeña un papel también fundamental, pero quienes tienen como tarea ela-
borar contenidos para la programación infaniilde televisión deben conocer igualmenle sus responsa-
bilidades. Es imprescindible reflexionar sobre las representaciones que se elaboran en las senes y pro-
gramas para la población infantil (y en la progfamación no especílicamente inlantil) y evitar asílodos
los contenidos sexistas.

2.2. El concepto de representación en los medios de comun¡cación, la
estereotipacion y los roles de género

La construcción de la feminidad y la masculinidad se realiza -además de en función de la expe-
riencia personal y de los modelos lamiliares y educalivos de identificación' a favés de las representa-
ciones que elaboran los medios de comunicación y, en particular, de la televisión, que ocupa un lugar
privilegiado en la socialización, especialmenle durante la infancia y la juventud. Este poder de repre-
sentación del medio audiovisual, en especial desde su programación inlanlil, afecta a la forma en que
las niñas y niños perciben la realldad social y su propra vida.

Como se ha puesto de manifieslo en las mesas de personas expertas llevadas a cabo para e pre
sente estudio, la situación actualde sexismo y violencia en la programación infantil de televisión no es
igual que hace 3 años; algo ha r¡ejorado. Se ha alcanzado una especie de masa critica sobre la cues-
tión. Puede servir de eiemplo un documento del Conselo Audiovisual de Cataluña, de mayo de 2004,
sobre las teleseries infantiles y juventles emitidas en la TVC: los estereolipos de género estaban
ausentes en cetca del 86% de esos programas,

¿Cómo se construye el signi l icado desde la televisión? Las cosas, las personas, las relaciones
entre niños y niñas, la realidad, en sí no t ienen signif icado si no consideramos el que la cultura les
ha ido dando. Especialmenle en la infancia, en doñde no ha habido t iempo para exper¡me¡lar, la rea_
lidad loma signifjcado a favés de cómo se représenta. Y la exposición a as represeniac¡ones de los
medios de comunicación es fundamenlal en esa eiapa de la vida, en donde se calcula que cuando
un niño o una niña l legan al frnal de la adolescencia, han pasado r¡ás t iempo delante del televisor
que en la escuela. Pot eso inleresan lanto los conlenidos que muestra la lelev¡siÓ¡, porque es a lra_
vés de las palabras y de las ir¡ágenes que se ul i l izan para simbolizar lo que se quiere transm¡¡r y a
favés de las historias que se c!entan y de as emociones asociadas a esos hechos como se es da
senlido; se crea asÍ un signif icado para definir los caracteres de las l iguras masculinas y femenLnas
y de las emociones relacionadas con os personaies o las cosas que descr¡ben; se construye slgnF
licado, lambién, por medio de los valores vinculados a la represenlacióñ de la realidad que ños pre-
sentan,

Respecto a los roles de género asoc ados a cada sexo y en lo que atañe a los med¡os de comu-
nicación, es ñecesario reflexionar pof qué en la infancia, niñas y niños l ienden a pensar que las
mujeres no pueden ser médicos ni los hombres enferr¡eras. A estas edades, la población nlanti l  no
sabe que ya más del 60% de las personas licenciadas en medicina en las universidades españolas
son médicas y que tañbién io son quienes ocupan la mayoría de puestos en esta profesión en la
sanidad española, tanto pública como privada. ¿Cómo se podrá conseguir que la población más
pequeña interior ce que lanto hombres como mujeres pueden elercer la medicina y que lanto muje-
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Reprcsentación, estercotipos y rcles de génera en la prcgtanac¡ón ¡nfant¡l

registran conscientemente, en este caso el lenguaje, han ayudado de manera clara a la conslrucción
del estereolipo. Las recomendaciones masculinas sobre cómo las muieres debían comportarse se
extendieron por las 'tecnologías de género'; su imagen queda anclada en los significados lradicionales
y en la cultura para que, posteriormente, quienes crean los anuncios de publicidad, tengan ideas "ori

ginales" para seg!ir lortaleciendo el esiereotipo de la mujer charlatana.

El últ imo elemento del estereotipo son sus valores asociados que se instalan en el inconsc¡en-
te, nos hacen 'no pensar'aunque parecen la forma más "lógica" y "normal" de pensar, de hablar y
de hacer chistes sobre las mujeres charlatanas. Eslos valores asociados al eslereotipo contorman
los prejuicios (opiniones e ideas negalivas) que se exhiben conka el grupo estereotipado que, al
tomarse como creencias verdaderas, parecen ñormales y lógicas: las mujeres hablan por hablar,
pierden mucho l iempo diciendo lonierías, lo que el las dicen no es tan importanie como lo que dicen
los hombres... Creencias que alectan a la forma de inieract!ar entre grupos mixtos: niñas y niños,
adolescentes y muieres-hombres. Así, en ocasiones, la percepción social es que cuando una mujer
toma la palabra en cualquier acto público, "se está enrol lando"; cuando es un hombre quien la pide,
"está aclarando algún extremo". Es decir, la palabra de la mujer ha sido devaluada, m¡entras que
la oalabra del hombre. valorada o sobrevalorada.

2,2.1.2, ¿QuiAr/quiénes crean los estereotipos?

El grupo que t iene poder l iene la capacidad de estereotipar y quien no lo t iene es, general-
mente, el grupo sujelo de la eslereolipación, básicamente negativa. Los medios de comunicación,
con su poder de representación, son fundamentales en la construcción y reforzamiento de los este-
reotipos de género. Los grupos sin poder o desposeídos de é1, enlre otros las mujeres, conslituyen
uno de los más estereoiipados. ¿Por qué? Porque quien detenta el poder necesila el dominio sobre
los grupos subordinados, en este caso las mujeres.

¿Por qué los medios de comunicación son una'tecnología de género'e tan importanle en el
fo alecimiénlo de los eslefeotipos tradicionales y en la creación de los nuevos? Porque neces¡tan
audiencias masivas para lograr beneficios. La lelevisión pretende alcanzar a la mayor canltdad
posible de la población y, para el lo, se vale de códigos que establezcan un mínimo denominador
común válido y adaptable para iodo t ipo de públicos, idiosincrasias, procedencias e iniereses. Así
surgen los elementos estereotipadores que sirven para definir a los personajes que, indelectible-
mente, van a comportarse lal como la audiencia espera (en función de los signif icados cullurales
tradicionales ya interiorizados). Los eslereotipos son uti l izados para simplif icar y, por lanto, produ-
cir lo más rápidamenle posible el relato para l lenar el máximo de horas dé programación con el
mínimo cosle y alcanzar la mayor audiencia posible. En este conlexlo, las empresas de televisión
han de asumir la responsabil idad contraída ante la sociedad como productores de signif icados,
como instrumento que puede prestar una valiosa colaboración a los poderes públicos en la solu-
ción de los problemas que alectan a la sociedad. De otro modo, carecería de sentido hablar de "la

resoonsabil idad social de la emoresa'.

2.2.1.3. Los electos de los estereotipos de género

¿Qué consecuencias t ienen los estereotipos? En primer lugar,r0 la justi l icación de nueslras
acti ludes y creencias que parecen lan norma es en una sociedad sexista ( las mujeres no pueden
ser buenas matemáticas, las rnujeres son quienes t ienen que dejar de lrabajar cuando t¡enen un
bebé...),  pensar que lo común es lo normal y lo correcto. En segundo lugar, la estabil idad dei sis-

, Como la lileralura popu ar, los cómics el cne, os videoiueqos, elc., mecansmos lundamentales en la co¡lormación de as
identidades de géñero ñascullnay fémenna.
D QU lN, RoBYN Y BARRIE MCMAHoN. I 997. /t/sro¡¡as y eslereo¡,iros Madrid: Ediciones de a Tore (p. 163).
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2,3. ¿Cómo superarl2 los estereotipos y roles sociales de género?

A. Atención al número de niñas y níños rcprcsentados:

1 Los principales protagonisias no tienen por qué ser mayorilaiamente niños Es conveniente
equrl,brar la reoreseniacion de nrnas y niños

2 Los personaies secundarios no siempre trenen que ser niños con alguna niña Es recomenda-
ble nivelar los personaies secundarios en luncrón del género

B, Atención al lengtaje crcado pan los peÉonaies:

1 Es recomendable que los personaies use¡ un lenguaie que no marque el génerol evitar expre-
siones como "los chicos son-.. v las chicas son ". (Hay niñas ntel igentes y niños intel¡gentes;
y hay niñas caprichosas y niños lamblén caprichosos).

2 Es preferible que hablen de personas y ¡o de grupos: "Los chicos lo están hac¡endo muy ben; a
las chicas les gusta llevar vestidos". "El fabajo de Ramón es muy bueno; a Alicia le gusla llevar
vestidos".

3 Cuidar los rasgos de la personalidad, asignándolos equitaiivamenle a niñas y niños Por ejem-
plo, la aventura ( "a l\¡aría y Juan es gusla la aventura") o la timidez ("tanto a Julia como a
Jesús les cuesta relacionarse con sus iguales")

C. Atenc¡ón a Ia segrcgación de tos espac¡os en función del génerc:

1 Evilar situar siempre a las niñas en espacios domésticos, con los cosmélicos' las muñecas y

sus paña es, las cocinitas. etc., y a los niños luera, jugando al fútbol, experimentando con lue-
gos de química, eic. Los pe.so¡aies, tanio niñas como niños' tienen que simultanear ¡oles y

situaciones con total naturalldad.

2 No acentuar ni denigrar la dilerencia; conseguir que los personaies la valoren y la aprec¡en La
sociedad presiona a niñas y niños para que se adecuen y sean corno otros niños y otras niñas
Valorar las dilerencias dentro del grupo.

3 Tratar de no estigmatizar a las niñas o los niños que se adenlran en los espacios estereolipa-
dos del otro.

D. Enfatizar la comple¡¡dad de los grupos

1 Señalar la variabilidad denlro de todos los grupos sociales: no todos los niños dislrutan de las
caracteríslicas físicas necesarias para ser buenos lutbolisias; no lodas las niñas son lan
pacrenles co'no para aoecuarse al estereolipo de llegar a ser buenas madres

2 Destacar las similitudes enlre miembros de diferentes grupos sociales: hay niñas, como niños
con gran lalenlo para las matemálicas; hay n ños que tienen tanto deseo de agrad¿r como las
niñas.

3 Enlazar rasgos y lareas en personas de distinto género: la creatividad plástica en el niño y en
la niña harán de él un gran pintof y de ella una gran escultora La perseverancia en él y en ella
lograrán que ella llegue a ser una brillante investigadora y él un excelenle investigador'

Representación, esteteot¡pos y rcles de génerc en la pragramac¡ón tnfantil

, lAdaptacónde: 'Understa¡dñg.Prevent inga¡dReducngslereolvpesandPreludLceinchldrenfheU¡ ivers lvofTexasat

híó r/homepagé psv ulexas.e.lu/homepage/or.Lp/BiglerLAB/sTE R EOTYPES/a¡!!1sld€!4-!rlm
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El Lenguaje Verbal

ellos, qué comentarios efectuamos sobre el los, qué expectativas sobre el los manifestamos verbal,
mentej cómo los rep¡esentamos hablando y cómo los nombramos (porq!e, acudiendo a la sabidu-
ría popular, no hay mayor desprec o que no hacer ap¡ecio).

Las pauias de acluación referidas al enguaje verbal se pueden agru-
par en tres aspeclos a los que se debería atender cuidadosamente:
- Los comentarios estereoiipados.
- El lenguaie y la presencia lemenina y masculina: iguaidad de dere-

chos, igualdad de trato.
- Los diálogos en series e hislorias.

3.2. Los comentarios estereotiDados

El lenguaie utilizado en la programación infantil esiará necesariamente relacionado con
tenidos. Es necesario prescindir de esteréotipos y esforzarse en mostrar:

. l\4adres que trabajan fuera de casa, hábiles a la hora de ar¡eglar un grifo o un molor..
s¡n delantal y con cartera.

. Padres que van a la compra, deciden el menú, limpian, cocinan y cuidan de tas craturas.
Padres con delantal.

. IVuchachas aventureras, activas, fuertes, osadas, con sentido delhumor, líderes...

. Chicos amables, tiernos y cariñosos (no necesariamenie ,,débiles,,; pueden ser simultáneamen-
te "fuertes" y "tiernos"): niños que ayudan a las demás personas, muchachos necesitados de
ayuda...

. En lugar de mujeres pastvas, sumisas y a a espera, moslrar mujeres y chicas que rcman oecF
s¡ones y dan conseios a ch cos y varones que los piden (eslo indica reconocimiento de autori-
dad femenina, cuya falla es uno de los grandes problemas sociales para mujeres y nomores
por igual).

. Hombres y mujeres desempeñando todo tipo de profesiones.

. Presencia de niñas y mujeres en papeles relevantes de protagonistas. presencia masculina y
femenina similar en todos los roles.

Además, para potenciar que nrños y niñas imaginen y acepten a hombres y mujeres en todo iipo
de profesiones, es lundamental nombrar en femeniño a las mujeres que las ejercen. (Véase elsiguien-
te apartado, "Lenguaje y presencia lemenina y masculina"). Son las cualidades personales las que lle-
van a ejercer uña profesión, no el sexo; el tratamiento de las protagonistas debe hacerse e¡ luncón
de su carácter, personalidad. ¡ol o profes óñ, y no aiendiendo a que es .,mujer', u ,,hombre', ,,niña,, o"niño".

Para evrtar un enloque androcéntrico, cenlrado en los niños y varones, debería vigilarse en dónde
se pone la cámara y desde qué perspectiva se habla. Es importante situarse en el lugar de las nlñas,
identilicarse con e¡las y formular su punto de v sta.

Si se siguen las recomendaciones anteriores, resultará más dilícil caer en una valoración este-
reorpaoa.
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El Lenguaje Vehal

A su vez, la respuesta ante algo que en la selie o el programa se valola negativa o pos¡t¡vamen-
te debe ser idéntica, tanto si lo realiza una chica como si lo hace un chico, sin distinciones por sexo:
tanto en alabanzas y cumplidos, como en regañinas, comentarios, alusiones o explicaciones Los ¡nsul-
tos no deben teñer "sexo": "maruja" pata ella, "llojo" pa@ é1....

Los comenlarios valotativos respeclo a comportamientos mascul¡nos y
femeninos deben ser similares.

Resulla muy útil aplicar en todo r¡omento la regla de la inversión. Consiste ésta en preguntarse,

¿lo pondría así si se lratase de una criatura o de una persona del olro sexo? Para comprobarlo, es
aconseiable redactar cambiando el sexo de la persona relerente. Si al hacerlo algo chirría, habría que
repensar 1a redacción y punlo de vista.

3.3. El lenguaje y la presencia femenina y mascul¡na: lgualdad de derechos,
igualdad de trato

Muieres y hombres l ienen el mismo derecho a exisl ir  en la sociedad y en el lenguaje, muje-
res y hombres t ienen el mismo derecho a ser nombrados, a contar con represenlación verbal.
Cuando para aludir a hombres y mujeres hablamos de el hombre o usamos el término mascul¡no
de voces que t ienen su correspondiente femenino (los camareros paé lefel irnos a mujeres y a
hombres que atienden las mesas de un restaurante), eslamos ignorando a las mujeres y conse-
guimos que quien nos escucha no caiga en la cuenta de que eslá¡ incluidas. Hasta se nos puede
llegar a olvidar ese dato a quienes escribimos, y acabamos cayendo en lo que se ha denominado
"salto semántico": empezar un discurso en masculino ( iratando de abarcar a mujeres y hombres)

V, como el masculino provoca imágenes de varones en nueslra mente, acabar refir iéndo¡os sólo
a elos:

Todos los escolarcs emp¡ezan hoy sus vacaciones. A parti de ahora ya pueden iugat al fút
bol con sus am¡gos en el patque durante horas sin que las n¡ñas prctesten potque ocupan todo el
pat¡o de recrco. (¿Eran las y los escolares quienes empezaban las vacaciones?)

La uti l ización copiosa y abusiva del masculino para hablar de chicos y chicas o de loda la
humanidad lésiona el derecho femenino a la represeniaciÓn y po¡e lrabas al desarrol lo de la iden-
l idad individual y colectiva de las niñas, mienlras al ienta ciertos comporlam¡entos exceslvos de
ellos, cuya presencia en el discurso es permanente- El hécho de que los varones sean siempre
nombrados, sean los protagonislas de las acciones textuales y cuenten con modelos discurs¡vos
de referencia con los que se puedan identif icar t iene repercusiones en su auloconcepto y autoes_
tima y, en ocasiones, les genera una "sobreidentidad" que conduce a qle se crean capaces de
hacer cualquier cosa sin valorar los r iesgos. Las mujeres y las niñas, sin embargo, no son nom-
bradas; en taras ocasiones son protagonisias de acciones texluales y no disponen, a iravés del
lenguaje, de modelos con los que idenli f icarse. Esta invisibi l ización, exclusión o subordinación
puede tener reflejo en una menor auloestima y en la creación de una "subidentidad" femeninars

ts Et tengua¡e instrumento de prcgreso vlorc Emaklnde/lnsltulo vasco de la ñuler, 1994
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El Lengude Verbal

E V T T A B L E  . . . . . . . . . . .
A C O N S E J A B L E . . . . . . .

E V | T A B L E  . . . . . . . . . . .
ACONSEJAELE

Los sudamer¡canos t¡enen una pronunciac¡ón más suave que 106 españoles.
La prcnunciación sudañerícana es ñés suave que la española.

Todos Io sabemos.
Todg el ñundo lo sabe.
Toda la gente lo sabemos,
Cualquíera lo sabe.

Cuando uno se Done a Densat, uno se da cuenta,
Cuando te pones a pensaf te das cuenta,
Cuando alguien se pone a pensa4 se da cuenta.

LOS CntCOS.

Chícos y chicas - chicas y chicos - los chicos y chicds - las chícas y
Chícos - Ios ch¡cos y las chicas - las chicas y los chícos.

Los niños.
Niñas y níños - niños y niñas - los niños y níñas - las níñas y niños -
Las niñas y los niños - los n¡ños y las n¡ñas,

Para lacilitar la integración de niñas y mujeres en el discurso, sería bueno fatar de recordar que
existen dos sexos. Si se piensa en ellas, se las nombrará siempre que corresponda. Si se las l¡ene en
mente, se enconfarán formas de expresión que no las excluyan. A veces, nombrando a los dos sexos.
Recufiendo a expresiones como pe¡sonas, a sustaniivos colectivos asexuados (pueblo, gente,
poblacíón...), a sustantivos abstraclos referidos a la pluralidad (prcfesoado, aluñnado, cíudada-
n/a...) o acudiendo a la melonimia (la actividad o el lugar en vez de las petsonasa la medicina acon-
seja y no los médicos aconsejan: en Gal¡cia se dícey no los gallegos d¡cen), la edad en vez del grlpo
de edad (no /os adolescentes, sino la aaloléscenc¡a).

Es especialmente importante evilar los niños y los hijos pa'a relerirse a crialuras de ambos
sexos; ,os cticos, si se desea incluir a las jóvenes; y los pad¡es, en Lrna sociedad en la que muchos
hogares son monomarentales.

EV ITABLE . . . .
ACONSEJABLE

E V I T A B L E  . . . . .
ACONSEJABLE.

EVITABLE.
A C O N S E J A B L E . . . . . , .

EVITABLE .
A C O N S E J A B L E . , . , . , ,

LOS paores.
Padrcs y ñadrcs - madres y padres - Ias tañilias - los padres y |as
¡nadrcs - las ñaatrcs y los padrcs.

La lendencia a nombrar sistemálicamente en primer lugar a los hombres ("hijos e hijas"; "padre y
rnadre"r "hombres y mujeres"...) proriza a los hombres, con lo que se les concede mayor valor social
y simbólico: sin percaiarnos, eslamos indicando su posición en la jerafquía social.

En general, cuando se opte por nombrar a ambos sexos, se debe tfatat
de allernar el orden de aparición.

Es asimismo imporlante nombrar a las profesionales con ellítulo profe-
sional en femenino, incluso en aquellos casos en que está exlendido el
masculrno.
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El Lengua¡e Ve¡bat

3.4. Los diálogos en series e historias

Las nuevas tecnologías abren nuevos umbrales con posibilidades fascinantes para eldesarrollo
cognitivo inlaniil. Sin embargo,lienen cierlos peligros. Uno de los riesgos de los que alerta la Premio
Nóbel Bita Levi-N¡ontalcini está en la disociación entre las facullades de conocimiento y de comporla-
mienlo (heredadas éstas úllimas de las emociones desarrolladas bajo uña estructura pakiarcalde rai
ces violentas). Puede ocurrir, y de hecho eslá ya ocurriendo. que el desarrollo de la capacidad cogni-
tiva se disocia de la capacidad emoliva, presentándose ésia a niveles "básicos, casi prehistóricos"
(LeviMontalcini)- Para evitar esta disociación, se hace imprescindible enseñar maneras de résolver
conflictos que no recurran a la violencia lísica, verbal o simbólica. No se trata de negar la ex¡sienc¡a de
conflictos. sino conlribuir a la socializacón de las criaturas mostrando formas de solucionarlos.

Se Deberían presenlar d¡álogos que ofrezcan la posibil¡dad a ñ¡ñas y niños de:

. Aprender que en la vida es mejor rebajar tensiones que agldizarlas.

. Aprender a escuchar.

. Aprender el valor del diálogo razoñado.

. Aprender a resolver conllictos a través de la cooperaclón y 1a palabra.

. Aprender a agluiinar aporlaciones diversas, a tener en cuenta a lodas las personas para enri-
quecer la perspect¡va,

. Resolver la oposición fuerte/débil sin que la victimización de la persona "débil" y la aceptación
por parte de ésta de su viclimización sean salidas viables desde un punto de vista cognilivo.

. Aprender la inutilidad de actiludes como: el despliegue de un vano orgullo; la incapacidad de
aceptar críticas; la actilud de "conmigo-o-contra-mí"-

. No tolerar el hostigamiento y el abuso verbal.

También se producen a veces valotaciones sexisias a la hora de evaluar la manera en que las
niñas se comunican. Las niñas poseen un estilo de comunicación dilerente al de los niños. Se desarro-
la en cada grupo al inleraccionar con gente de su mismo sexo y forma parte ineludible de la identidad
de cada género. Sin embargo, la valoración social de uno y ofo eslilo difiere notablemente.

En lugar de niños y niñas que insultan y agreden, es ¡ecesarro mostrar
el valor de la palabra, el uso del razonamiento y un sentido del humor
carenie de agresividad y crueldad.

Sería recomendable respetar al máximo el esiilo comunicalivo de las
niñas, sin represenlarlo como "cursi" o excesivamenle tímrdo. I\¡ucho
menos, caracterizar la carencia de ese estilo como rasgo "masculino",
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Programac¡ón ¡nfant¡l y publ¡cidad: conteniclas

En olro 18ol" de los episodios analizados había una presenc¡a temen¡na minor¡taria y rele-
vante. Sumando ambas presencias relevanles (la significaliva y la minoritaria), los personajes leme¡i-
nos obtenían un 44,6%, es decir, un porcentaje aún muy alejado del 100% masculino.

Por el conlrar¡o, en los ep¡sodios en los que no había presencia femenina o ésta era
breve y sin importancia, el resultado alcanzaba el 55,6% del total, dato suficienlemeñte revelador
de la visión planleada sobre el protagonismo femenino en la sociedad: inexistente, insignificanle e iÍe-
levanie.

También es muy s¡gniticativa una ¡nteresante investigac¡ón desafiollada en Aleman¡a en
l998rt sobre 43B horas de programación elegidas al azar, emilidas en I canales de televisión. Los
resultados fueron muy clarilicadores:

1. Infrarrepresentac¡ón de las ñ¡ñas: enel área de ficción, casi el 70% de las figuras centrales
eran masculinas; el papel principal era compartido cln una figura lemenina en casi el 26% de la
mueslra y solamente en el 10-4% de los casos las liguras centrales eran niñas o muieres.

2. Los hombres eran los héroes de la programación ¡nfant¡l: niños u hombres eran los per-
sonajes cenfales del guión: superaban todos los problemas, hacían lrente a los peligros y
eran los protagonistas de las aventuras.

3. Tamb¡én en los papeles secundar¡os y en los "exlras" dom¡naban los personajes mas-
cul¡nos (incluso a los personajes que representaban animales se les asignaba papeles y
nombres masculinos).

4. Los personaies femeninos mostrados no compartían las características mascu¡inas,
sino que eran delinidos como "lo no masculino": la g!apa rubia, la chica descarada... (asig-
nación dicotómica de caraclerístrcas de la personalidad). Por ejemplo. no aparece la desca-
rada valiente.

5. Los rasgos estereotipados de la personal¡dad de las figuras temeninas eran absoluta-
meñte necesar¡os en la narrac¡ón;sin esos rasgos de ellas, los personajes masculinos no
hubieran podido derrochar lodas las características que se asocian a la masculinidad: la pro-
tección y la salvación de los personajes femeninos. El papel (mayoriiario) de los personales
femeninos es estimular en los personajes masculinos los deseos de aventura, de sentirse
libres v de orobarse a sí mismos.

6. La jerarquía de los personajes femen¡nos se hacía en función de su ¡mporlancia para
los héroes mascul¡nos.

7. Algunos personajes femeninos moslraban caracteríslicas mascul¡nas, como la indepen-
dencia, actuando en grupos mixtos, aunque las chicas eran minoría en todos os grupos mix-
tos.

8. En los programas infantiles, en ocasiones, el cenlro de la acción lo constiluía u¡ niño y una
niña, emerg¡eñdo un t¡po de reprcsentac¡ón de n¡ña ño estereotipada y no dominada
por el personale masculino (algo poco habitual).

L A veces, en algunos programas, los personajes femeninos eran el centro de la acc¡ón y
se les mostraba logrando éxilos, con características humanilarias y luchadoras que las
permitía imponerse en un mundo en el que las muieres, de lorma natural, también juegan
roles de liderazgo.

10. Los personajes femeninos que más gustaban eran guapas! delgadas y normalmente
con el pelo larco y rub¡o. Las series de dibujos animados moslraban a estos personajes con
cuerpos muy proporcionados y rasgos faciales perfectos (en muchos programas infantrles la
sexualización del cuerpo femenino es un hecho habitual; piernas largas y delgadas, exage-
rada "cintura de avispa" y caderas y pecho prominente).

i3Inlorme de i¡AYA GOÍZ (lzl). La nvestigac ón fue evada a cabo por a Univers¡dad de Kassel (Aleman¡a) en cooperacrón con
la Bava¡ian Broadcaslng Corporalon's Internaconales zenlral¡nst¡lll lür daslugend- und Br dungslernsehen (lz )y la Vounlari
Self-censo6h¡p of the Te ev s¡ón Ind usry (FSF) (hfto/^lrN hFónr ne del r gen.r/i2ilen!¡lish¡es-aF r.h/e aae¿Lüm)
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Programac¡ón infant¡l y public¡dad: contenidos

animales domésticos o en una posición subordinada). En 1996 las niñas seguían apren-
diendo a ser madres y amas de casa, jugando con muñecas, productos del hogar y de
belleza, mientras que los niños jugaban con vehiculos, equipos de consfucción y juegos
basados en las ciencias.

2. En 1992 se había observado que cerca dei 81% de los an!ncios utilizaban voces mascul¡_
nas; las voces femeninas se limilaban a anuncios de muñecas, accesorios y mater¡ales
para animales domést¡cos.

B: En tas dífercntes técnicas de prcducción utitízaclas para anuncíos dirig¡dos a niñas o a
niños:

1 . Los anunc¡os dirigidos a niños tenían un mayor nivel de acción y más variedad en las tran-
siciones enlre escena y escena, y superior porceniaje de cortesl los dirigidos a las niñas
tenían mucha menos acción, menos transiciones y más fundidos y desvanec¡dos

2. En los grupos mixtos, las niñas hablaban menos que los niños, a diferencia de cuando sólo
había niñas (es como si lratasen con deferencia a los niños y no hablasen al estar ellos pre-
senles. mientras que cuando están solas se expresan libremenle)

3. Los anuncios para niños tenían mucho más ruido: vocalización, efeclos de sonido y músi-
ca en primer plano;en los dir igidos a las niñas, había más música de fondo que expresa-
ba imágenes de slavidad, delicadeza, y cambios lentos y graduales enlre escenas Los
estereotipos asociados con la feminidad descubiertos en los años 80 eran, ante todo' Inac_
tividad, pasividad y delicadeza. Por el contraío, los esiereotipos asociados coñ la masculÉ
nidad expresaban mucha acción, agresividad, variación y cambios rápidos de escena- lJna
década después, la investigación de 1996 retlejaba que casi nada había cambiado: los
estereotipos masculinos seguían fansmitiendo mucha actividad, agresividad, aulonomía,
liderazgo, variación y ruido, mientras que los femeninos, inactividad, docllidad, crianza de
los hijos, domesticidad y dependenc¡a.

4. La diferencia de esla investigación respecto a otras anteriores es que, en algunas ocasio-
nes, han aparecido niñas con ocupaciones consideradas esiereotipadamente de chicos,
moslrando independencia e iniciativa.

5. Los resullados de Bradway demostraron además que el escenario en el que sé movlan las
niñas solía ser la casa o algún espacio cerrado; en cambio, el escenario de los niños eran
espacios abiertos, fuera de la casa, o bien deniro y trabajando o divirliéndosé con algún
experimenlo ingenioso.

La publicidad como medio de comunicación debería hacerse eco de la nueva realidad social y
no transmilir esa conlusión que parece oroducirse entre identidad de sexo e identidad de género, es
decir, entre las diJerencias biológicas de hombre-mujer y las diferencias culturalmente atribuidas acada
uno de el los.

Convendría que la publicidad de juguetes en lelevisión tuviera en cuenla los siguientes aspectos:

. Ofrecer igualdad de participación del niño y de la niña con el juguete, desarrollando su ¡mag¡'
nación y creatividad.

. Posibi l i tar que el niño y la niña, a lravés deljuguete, descubran el mundo externo real, enrique-
ciendo su formación a nivel inieleclual, afectivo y social, y que los niños se familiaricen con el
cuidado V as relaciones.

. Los anuncios, por el hecho de ir dirigidos a niños y a niñas ipocos son los que se pueden calF
ficar de neulros), no deberían conllevar una serie de cualidades o caraclerist¡cas que conloF
men unos estereotipos rígidos de los propios consumidores, nr deberían copiar lo indeseable
oe unas y oüos.

. No polenciar sentimienlos y afectos diferenies en niños y niñas, ni proyectar dislinlas imáge_
nes del mundo externo para unos y para otras

. lgualmente se deberían omilir situaciones como las siguientes:
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Progrcñación ¡nfant¡l y publ¡c¡dad: conten¡dos

Como se indicó anieriormenie, a o largo dei año los niños y nrñas consumen más tiempo lrente
allelevisor que en la escuela. Este hecho es muy relevante porque- en esta situación, determinados
contenidos v valores asumidos en la educación preescolar, primaria y secundaria pueden diluirse o,
incluso, cambiar de orientación. Este pulso que mantienen ambos contextos (escuela y ielevisión) es
negativo para la formación de la inlanc a. Evitarlo es responsabrlidad, anle lodo' de madres, padres y

orofesorado, pero también de la televisión y de las inst¡tuc¡ones

Por esto es importante que la programación infantil vaya en la rnisma linea que el lrabajo que rea-
liza el prolesorado en los cenfos de edLrcación escolares, incluyendo en sus conlenidos preferentes,
en su materia prima, historias, personaies y situaciones apropiadas para su desarrollo como seres
libres e independientes, educados en ¡gualdad.

lgualmente, habría que buscar la forma de que las niñas y los niños entiendan los valores en su
vida cotidiana. Tomando como relerencia la igitaldad, sin fatar de hablarles de la igualdad en absirac-
to. sino insertar su tratamienlo en sus relaciones cotidianas para que lo enliendan: deckles las cosas
que pueden comprender y que, a veces, no son las mismas que comprendemos las personas adultas

Tambiéñ la publicidad iñstitucional, una de las herramientas de la Adminisiración, puede ser muy
efectiva para inlroducir valores, ya sea en unos segundos de spot pu blicitario o bien incruslando dichos
valores denlro de la programación o serie de rnoda que ven mlles de niñas y niños En esle úll¡mo caso
se lrataría de suslilui el product ptacemett al que estamos acoslumbrados por el value placemenl
Como es evidenle, las iernáticas de estas serjes de éxiio en p,me üme son lambién muy adecuadas
oara la promoción efecliva de valores posilivos, sin eslereotipos e igualilanos

Sobre todo a través de la publicidad, el culto excesivo a un tipo determinado de juventud y belle-
za está deshumanizando y creando una serie de eslereotipos físicos Es necesario sensibilizar a los
n¡ños y niñas sobre el amplio abanico de aspectos fís¡cos y psíquicos de las personas del
mundo real, incluyendo en sus ser¡es personajes alejados de aquellos estereotipos y agrac¡a-
dos con otro t¡po de valores más enr¡quecedores.

Los expertos y expertas consultadas para la elaboración de este documento han coincidido en la
necesidad de eslablecer unas fórmulas para primar los conten¡dos adecuados de la programación
inlanlil. Son las siguientes:

. Elaborar un barómetro de valores positivos, un protocolo de análisis que permita a los pro'
gramas exhibir unos códigos de valoración más minuciosos que los existenles en la actualidad.
(A modo de la normativa de calidad indusirial europea ISO 9000) N¡ás cercanos a los códigos
PEGI de los videojuegos que a los mostrados por las televisiones'�l

Un barómetro de valores que s!ria del consenso del sector, del mismo modo que ahora tiene
consensuada la herramienta de medición de audiencias, con la función de permilir evaluar la
función ética que ineiudiblemente cumple el discurso televisivo Esle barÓmelro de valores
debería estar basado en un protocolo de análisis consensuado, que permita realizar un segui-
mienlo sistemálico de las programaciones televisivas y que aloje unos resultados públicos,

Para el sector Y la sociedad.

. Fomeñlar los premios de calidad. Los programas que se destaquen por su calidad e idonei
dad para niños y niñas podrian llevar una especie de distintivo de calidad que otorgaria UNI-
CEF, la Comisión Europea u otro organlsmo de reconocido prest¡g¡o

. Seleccionar met¡culosamente, desde la perspect¡va de género, los productos inlantiles de
televisron exiSlenles en el 'nercado.

Alqunas petsonas expertas sugieren escoger los forr¡atos que mejor funcionan e inclulr los con-
tenidos adecuados. Pero ésta es, por sÍ sola, una opclón arriesgada, ya que determinados programas
de éxilo contienen una sobreabundancia de imágenes presenladas a gran velocidad y un enolme cau-
dal de estímulos sonoros, liilizados para la caplación y el mantenimrento de la atención de los niños y
niñas, lo que a la larga les fomenla una atención defic enle

:' El Consejo Audiovisua d€ Catauñaeslá esludando un sslema comp eió de valoración objelvaqueva enesta nea Lanece

sidad de esiablecerlo también se refteia en e documenloctado, Ptogññac¡óñ lnlan t de Telev¡s¡ón: Ar¡entacioñes y Conlenidós
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15. En los programas d¡¡igidos al públ¡co inlanl¡1, promover en las n¡ñaa y niños el valor de la
palabra, el uso del razonamiento y un sentido del humor carente de agresiv¡dad y cruel-
dad, en conlrapos¡c¡ón con el ¡nsulto y la agres¡ón.

'16, Es recomendable que !a publicidad, como soporle de comunicación, relleje la ñueva reali-
dad soc¡al y no transm¡ta la confusión que parece pfoduc¡rse entre identidad de sexo e
identidad de género, es dec¡r, entre difereñc¡a6 biológ¡cas de hombre-mujer y las d¡feren-
c¡as culluralmente atribuidas a cada uno de ellos.

17. Los anunc¡os, por el hecho de ir dirigidos a n¡ñas o a niños. ño deberíañ conllevar una 6erie
de cualidades o características que conforman unos eslereol¡pos rígidos de los prop¡os
consumidores y consumidoras.

18. No es conven¡ente que los programas d¡rigidos al públ¡co infantil potencieñ sent¡mientos y
afectos diferentes en niños y n¡ñas, n¡ proyeclen dist¡ntas ¡mágenes del mundo externo
pala unos y para oÜas.

19. Promover desde los prop¡os medios de comuñicación la selecc¡ón meticulosa de los con-
tenidos de los programas infañt¡les, desde la perspectiva de género.

20. Promover mediadores en progÉmas infant¡les, que pr¡v¡legien las actitudes de igualdad en
cuest¡ones de género.

21. Propiciar que los formalos de ñayor ¡doneidad para d¡fundir esl¡los de v¡da -{ue son v¡s-
tos por muchos niños, aunque no sean programas estriclamente ¡nfantiles- cumplan una
serie de requis¡tos de carácier ét¡co-social e igualdad de género en los est¡los de v¡da difun-
didos, de maneÉ muy especial las series de ficción de producción nacional.

22. ftasladat las orientaciones de prácticas igual¡tar¡as al futuro Conseio de Medios Aud¡o-
v¡sualés.
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